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do con !a sana intcncfon de que el hombre culto se divierta, 
se anime ea los aL'ctos belicosos , y aircnda á tener valor 
eri I.JS combate?. ¡Válgame Dios , Señores Gallicidas , quái-
to ganará cl géi.ero humano si se hacen generales las fiestas 
di giUos! Pues mireavds. , hablando en razón, resulra que 
el que vc pelear un gallo con ocro aprc dc á tener denuedo, 
á acometer á su semejante cara á cara hasca vencerle ó ma­
tarle , á observar sus movimientos , á ponerse cn guarda , i 
provocar á su contrario ,. á -hacerse soberbio y egcisca , á 
cancar su sangriento triunfo, 8cc.Scc.Scc.: todos escos y otros 
rouchos bienes van i resultar salo por ia parte moral ó de 
las costumbres. 

También rfsulta el bien incomparable de añadir una di­
versión mas al público ;, pues á tículo dc algún fin piadoso, 
nadie sabe lo qucrgana una población cn dii>cracr tic sus'ta­
lleres y ocupaciones á los arccsanos ; y aunque en esto pu. 
diera disminuirse alguna cosa la masa d;l trabajo de un pue-. 
blo , que dicen ho iibr.es de excrangería es lo que conviene 
fomentar , con todo eso lo ganan los pobres artesanos , que 
á lo menos descansan dc tanto trabajo como tienen diaria­
mente, y siempre convendrá cn'días de labor echarlos á que 
se divicrcao , no sea que les de algun mil pensamiciiEo , 

que sea peo-. , , , 
Taiibien gana mucho la moral publica en las apuestas ó 

traviesas que sc hacen en favor del gaUo giro ó del gallo 
pifítj ; pues aunque alguu tétrico y atrabiliario quiera ptobar 
los perjuicios que resultan de todo juego de cmbi-cc , se cqui. 
voca , porque lo que importa es que corra la moneda , cuya 
circulación es tan importante á los principios económico-po-
lícifios. 

También ganan los gallineros y corrales donde se fomen* 
tara, la cria de gallos , y valirán tan caros que sc podrán co. 
riquec^r los dueños de ellos , aunque sc ahorque la cia Gilo, 
na, porque la robaron codos los gallos que tenia para padrear 
cn sus gallineros , y aunque ahora no encuentre un gallo i 
triple precio para subrogar los robados y consolará sus po­
bres, gallinas. 

Aiimismo ganan los gallos, que segun cl arte gallicidá 


